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SEPULTURA PROVISIONAL

Roste, había sido arrancado del

en 
un

á la edad
¡Rogad

Ana María, Condesa dé Zedy, 
nacida Valbértin, . 

muerta el 17.-'de'.Mayò’.’de.
~ ..te'.S^an^sSM 

por. ella! ' ■

esté usted l polvo per- '■ 
por lo re- ¡

REVISTA RE REVISTASDomingo

i
EL RAPTÓ- DE UN CADAVER

gruesa.

la.

Polv.o para evitar él mal olor producido 
por la transpiración. (

INDISPENSABLE PARA TODA DAMA 
caballero

Choclo americano, glacé negra 
puntera de charol; tacón cubano, elegante:

modelo marca Fox. 
modelo marca Violet. modelo" en color café, mod. en tacón muy alte modelo en charol . .

TRADUCCION HECHA ESPECIALMENTE PARA “REVISTA DE REVISTAS.’’

Aquella. noche él sacristán Maclou 
se había retardado én cara dé'-su viejól 

’ amigo Trennec,’ pescador en. la pun- 
; de San Mateo. Ambos habían ha- 

.... bI¿do de - multitud fie cosas, pomi^n- 
do. empanadas regadas porcuna búe-

¿ísiiflá-• v las hnrñ'n JTráñsnn'-l.
■ rriéron Insensiblemente.

Para, recuperar el tiempo-, el,-sár[ 
cristán caminaba á. paso largo, pues

' • ¿us piernas <íe cincuenta y cinco, 
anos eran sólidas todavía. La -noche] 
estaba bastante, obscúrá; y:en Jas.

■ sombras ofase él murmullo de las I 
olas que se/rompían en Jás:rócas;- 
pero Maclou nó tenía miedo á los] 
paseos nocturnos.' Seguía su caníihp1 
por instinto y. como su . cerebro no ^ 
estaba per tur hadó por los humos del!]

•' alcohol, no dudaba/dg qué . seguía; élL
buen seudero. . ■ •"

La luna se mantenía oculta .por es-L
/ pesas nubes qué-empujaba-el viento, 

y por instantes,-,.á. través'. dé ..algún*] 
claro C-/ 
'difusa, que iluminaba .. durante unqs , 
cuántos.segundes el desierto paisaje , 
y mostraban al sacristán. que pisaba P 
siempre la. carretera de Plougonvélin. [ y 

/-Sólo, él Demonio , me impediría 
J llegar, murmuró, y de pronto, aña-.

dió: ■
—Pero ¿por, qué-hablo en. voz altai

deí Eémonio?' ¡Malditas las ganas; sin 
embargo,' qué- tengo - de verle!

barde-siquiera, cuando se trataba de en. apa/e<dos. s-—
<xantoa nA. a ■ v ■ nnfiSn’ nArn RimArs- I n . - ...-^-Se me figura que bebiste, Maclou.

r^¡SÍ, tú! Y. luógo: te dormiste y'so-

en cualquier otro momento al ver .á 
un hombre por tierra, no hubiera si­
do, la de que ■ ésé' hótíibre podía-estar 

. muerto ó herido, sino ebrio. Pero tra- 
tándosé de Maclou, la cosa era dis- 

2uí¿e. ¿ta. horáq pistón era

Ohé, Maclou!-, gritó' Barré incli- 
] nándóse- encima, del cuerpo extendido 
j y sacudiéndolo. ¿Nos hemos muerto 
léitóiso?
/- Un movimiento del desmayado le 
probó lo contrario, y alentado; el al­
deano cogió al sacristán por debajo 

1 dé lós brazos y lo sentó. Esos bruscos 
■(manejos acabaron de reanimar'al sa- 
¡ éristán. Abrió los' ojos, paseó én tor • 
nó súyó una mirada asustada y bal­
buceó:
;—¡Qué terrible aparición!.... ¿Es­

toy todavía vivo? '
.Barré soltó una carcajada
—¡Ea, M&clou! ¿Has pérdidó la

M ANDRE (MIE
cáíse había visto- ¿osa igual, eñ Plou-

1 gonvelin.
| Quisó dudar .adn, pero siis visitan­
tes le pusieron el pantalón-y la cha­

qué * Weta,' pues él ni siquiera -.-pensaba ■ én.
■-vestirse,-■ y le arrastraron cotí ellos. ;
| Ante ,1a fosa, y. él; sarcófago abier--

~No he dicho ;qué.-.. I do que no hayas visto ñádá/Sólo
• - De pronto el .sacristán se detuvo,i el Me viste ño era ,eL diablo.
mostrando- con/él--dédo á1 su amigo, ■
un rincón del cementerio. —<«Suu

Habían atravesado la aveuida prin- abierto el ataúd para apoderarse de > ‘Una hora más tarde, toda la comu- 
notoriamentr | qipalj plantada con Sauces y con mó-i las alhajas que enterraron con la*sé-!na sábía que el cuerpo de la condesa i x........ . . . . ..w Zedy había desaparecido misteriosa-

¡ mente’.

—¿Quién era entonces? ..... ,... . .. .
-■-Tal vez algún ladrón que habrá j tos> tuv° <ü» rendirse áv l.a evidencia.

destas-tumbas de un lado y otro. Al 
cabo de aquélla, extendíase un terre­
no desocupado, excepto en • uñ ángu­
lo eñ qiie. aparecía, solitario, .un cua­
dró rectangular de madera ennegre­
cida del que' colgaban -algunas coro­
nas. Ai acercarse; se veía, tirado 

’él- suelo, - un peste guarnecido con 
escudo en que podía leerse:

H ..... El sacristán se irguió como movido
por un resorte y cogió el brazo de 
~ñ'iñtérlócutor.

su nombre! gritó, 
á htícér que vuélva.

^.Qúién?....
• - —El, el maligno.... el que 1 no hay 
qñe-nombrar. -
» El campesino . abrió ' grandes - ojos. 

-{■Era un espíritu valiente: leía todos. 
| los domingos el suplemento del "Pe- 
I tit Parisién” (por sus grabados)- y no

gentes de carne y hueso; pera supers-: 
. ticioso, esp'sí,-porque su profesión- le: I
• predisponía á ello. <

Aunque.no veía á :doe metros dé Lg-^s^e • 
■distancia delante de él, ; prosiguió su : 
rápida marcha por más de una hora. 
La’ luna hacía entonces; apariciones ’

.. más frecuentes; parecía jugar, á las 
escondidillas y, desde lo alto.del cíe?

■ lo, mofarse del- viajero. ' ‘
—¡Diviértete, hermosa!, masculló el 

« sacristán.- ' / ; -/
El cansancio empezaba -á • apoderár- 

se .dé él; sentóse .en el suelo. yT rispó'-, 
i»-- só unos minutos;- pero .compreudien- ¡ 

do que iba á dejarse vencéryipór’e. 
. sueño, irguióse' bruscamente y se apos­

trofó' á sí mismo: - __
5 •. - M j Vam ó s en marcha, perezoso ! . 
.. _.La Tierra sé envolvía otra vez-en I

• sombras,, y. Maclou apresuraba el pa-.
so. De'.pronto tropezó con un guljari 
rro.
.-^Que eT deinoníp'-me.... - ?

Interrumpióse, pero entonces con. un 
i calosfrío ■en todo él' cuerpo. Una, ri-¡

- sa indescriptible, una'.espécie de risa 
sollozante; acababa de dejai se oir eli 
la oscuridad, no lejos de él. ■

. .’MDios mío-, murmuró en’ vqz muyJ 
baja el sacristán -quitándose la- gorra 

- • y santiguándose.
La misma risa resonó otra véz,’ pe­

ro tan aguda cómo-ninguna voz.tíú-| 
-..mana-hubiera podido- lanzarla Y eñ-| 

el. mismo instante,- surgiendo repen-d 
-finamente la luna tras los espesos- 
nubarrones, ; alumbró la tierra con su I 
pálida claridad y ofreció - á los ojos 
de Maclou, azorado, un espectáculo es­
peluznante.

Érente á él se^ extendía, la .pared I 
blanca del -cementerio^ sobre ;la cuald 
aquí y, acullá, .sé destacaba la sombra 
dé .los; grandes sauces.

A horcajadas sobré esa pared,. yeíá-: l 
' se una forma negra. ¿Humana? Ni | 

por uñ instante lo creyó así él espan- í 
tado sacristán, no obstante.. que la | 
forma tuviera dos. piernas, - dos bra- 

' zos que parecían, inmensos y.una .cá I 
besa cuyas facciones no podían üiSs ' 
tinguirse.

Y aquel bulto tenía entre sus .bra­
zos, apretándola contra él pechó, otra 
forma no menos- fantástica, toda blan- 

. ca, una mujer divida, de largos cabe
- líos-rumos sueltos, envuelta én vn su- 

dario.
—¡Jesús. María:. tengan-piédad <dé 

mí!, murmuró Maclou, .cuy^is trému- 
las piernas no _ podían yá 2sostenerle^.

Y- mientras -estallaba ' " úna- ' tercera 
carcajada, victoriosa, eí sacristán .se 
desplomaba en ’el suelo, .desmayado:

Transcurrieron, algunas horas.
El-alba blanqueaba ya el cielo.- 
La iglesia de PJougcnvelin,. de fher­

moso estilo’ stèlo- XV,. se destacaba ■ 
encima del macizo de las ^habitacio- ! : ¡ 

-, S-és, la mavór parie muy bajas iy - oíi-' ì 
blertas de heno. Más hacia la izqñier-. ¡ 
da distinguíase. ruda línea azul oscu- j 
ro, un bosque contiguo al parque y !

—¡Yo!, protestó de nuevo el sácris-I 
tán. Pero si no .me he embriagado por. .

Lio menos hace tres años. Todo PÍou-L 
gonvelin lo sabe.

ri-Eso es ^verdad, murmuró Barré, 
perplejo. Entonces no .cabe duda: te | 
has vuelto loco.
. Macloiv - protestó - también« de -esa 

j imputación atentatoria contra su' 
dignidad, y refirió su aventura, cui- ‘ 
dando mucho de no¡ mencionar el 
nombre del enemigo de Dios y de los 

rht>ipbres; porque, para él, la duda no ' 
i era -posible:, por haberlo ' nombrado I. 
i ¿es veces,, le había visto aparecer en í 
la' pared ■ del cementerio.

L .B.arré. se encogió dé hombros
|.¿ ■—Te digo que estás loco, repitió. Y i. 
para probártelo voy á entrar contigo ' 
én' el’ cementerio, y si el diablo fué [ 

[allí- para llevarse á alguna -muerta, ¡ I 
ya encontraremos sus. rastros.

Maclou, pálidó como la cera, habría H 
querido resistir, pero él campesino le: 
Hábía/cogido’ del brazo y le arrastra-1 ( 

Tbá en su seguimiento.
■\E1 cementerio ¿e Plougonvélin té- 

nía una puerta ’ con- reja', pero que 
nunca estaba .cerrada;. Como ' decía el i í 

¡sepulturero: los muertes no se esca­
parían, y-si querían-.escapavse/lo me- L 
jor'era dejarlos qué lo hicieran. ’ 

Earré abrió la puérta y penetró ya- j í 
¡ liéñtemente ’en él cémenterio, reniol-1 
cando- siempre al .sacristán; cüyo co-h 
razón latía con violencia.

| A propósito, preguntó él aldeano; L 
¡¿cómo era esa prójima vestida-.de!' 
blanco que.se dió cita con él diablp&i. 

• /ri^Nó hay.. que hablar así, Barril 
Porque té sucederá alguna desgracia. ¡

¡ Es .el alma de alguna pecadora que se H 
llevaban ál -infierno, eso es seguro.__•
- .—¡Hum! ho tan seguro como crees. 

L'M'CáUatéí f ¿Cómo era? Apenas' la[ 
distinguí«... Me .pareció muy alta,J 
con. largos cabellos rubios..-.. ¡Toma; 
como la séñqra* dél castillo!. i

|,/r^Lá condesa Zedy!.... ¡La que 
enterraron aver por.ía mañana! Ah,*' 

[pues si á mujeres así es á las que debe 
I Uévarse el diablo:...

castillo de Santa Ménica.
Un aldeano qée pasaba, el tío Ba- 

íré-que sé-iba á su campo muy de'ma - 
®1 cu-etP° tirado- y exclamó : 

-■-¡Dios mío! ¿qué es esto?-
. Aeereóse no sin precáúción y recb- 
noció al sacristán.
,„’r’:^íac^ou' ¡Pero no- es posible! 
iii.1-nunca se-emborracha!

Barré -conocía perfectamente á 
es ñue el i«»- 

pensamiento que-/habría tenido

! suelo, y éste, ahondado profundamen­
te. Como lluvia rosa y amarilla, civ 
br-ían la tierra los pétalos arrancados 
dé las Goronas de flores naturales.

j Y 'Barré, que- se había adelantado, 
i dejando tras él al sacristán tembloro­
so, soltó uñ grito:

—¡La tumba de la condesa de Ze- 
I dy está abierta!.... el cuerpo Ha déá- 
j aparecido.-
. Maclou sé santiguó, suprema fe 
fensa suya en les instantes de mayor, 

j peligro, y • luego impulsado por una 
fueiza irresistible se aproximó á la 
sepultura profanada.
,'M^.íiúé te_ decía yo?, murñiuró, d‘és= 

falleciente ante el ataúd forzado q.ué 
había dejado escapar su presa. Es él 

[■quien vintí á robarse su álma.-
—¡Vaya un animal!, respondió Ba­

rré. ¿No ves que él éuerpo és lo 'que 
¡han robado?
I Esta réplica, á pesar de su ameni­
dad, hirió el‘espíritu del sacristán.

i —Es. cierio, dijo, empezando á ra­
ciocinar. Sin embargo, yo le vi muy 
bien á él,... Y no yí visiones, puesto 
qve hemos encontrado la tumba abier­
ta.

Tocóle á Barré ponerse pensativo. 
—Ciertamente, concedió. No preten-

ñora:- Esas cosas son frecuentes.
.. pero entonces se habrían con­
formado con llevarse las alhajas Sin 
cargar con é! cuerpo..4-demás, mi-

Y señalaba al éscéptico un objeto! PUEBLO EN.^FERVESCENCIA 
brillante, medio- cubierto cotí tierra y| 
que hasta, ese momento ni uñó ni otro ¡ 
•habían visto¿- -•■-

Barré se acercó á la fosa y'contem- 
pló detenidamente el 'objeto.' 
' ri-¿Qué podrá ser-?-, murmuró como í 
hombre poco familiarizado con ñdor- 
nos do joyería. Dlríase una peineta. ¡la 
Bien pudo caer sin que el ladrón 10 Era el diabló .-’iíó^rafc; '- I.

De todos modos el problema per- , 
manecía sin solución, y -Barré fué el 
primero que pensó en ir á" despertar' 
á Baúdrec, sepulturero y guardián del 1 
cementerio, que habitaba én una ca-í 
sita cercana al . panteón. ?-

’ Grande fué la sorpresa del :
sabe uno: lo^qñe'tiíeíe te en su Gama, cuando oyó recios gola ihabér’ h t

pes dados en su. puesta y dos -voces | 
conocida^, que le gritaban:

—¡Baudrec! :-/... ¡Baudrec! .... ¡le­
vántate pronto! ¡El cuerpo de la se-j 
ñora ha desaparecido!

Cómpletamente azorado, el se'pultu-! 
reró ¿sé levantó á abrir en camisa,' y i 
su estupor redobló al'oir- el doble re^ I 
lato de* . Barré- y Maclpu, cortado á; 
cada instante por interjecciones:.’. 
. —¿Pero es-posible?, murmuró. Nun’-

Ploügonvelin, puébló situado á die- 
! cinueve kilómetros de Brest y- célebre 
¡por las ruinas de una antigua abadía, 

. cuenta apenas unas mil. quinientas al- 
jijas/:

p'ñ éstas; tina grañ mitad aceptaba 
e versión primitiva del 1 sacristán. 
._ no cabía duda, el que

había arrebatado el cuerpo de ía con­
desa.--Sin embargo, ésta, muerta rá­
pidamente, á c^usa. dé una pulmonía, 
había recibido Jos santos sacramen­
tes dé Ía Iglesi^,, y su vida, eñ Ploú- 
gonvelin, á donde iba á veranear, des- 

. dé hacía des años solamente, nunca 
buen i dió Júgar á ’ia más-leve murmuración.

-La otra mitad de los habitantes, ad­
mitía lina, versión menos/sobrénatu- 
ral. Sea que'/nó . creyesen mucho en 
el.'diablo, sea que-pénSaran ;én que ese 
peisonajé no-necesitaba ■ para nada 
del cuerpo, pudiendo ’contentarse con 
robar el" alma, atribuían prosáicamen- 
meute á uno ó varios malhecho: es él 
rapto macabro.

1 OTA ■ B N80IE
Con las pastillas infalibles del doctor HERSHEY. Se 

consigue èl alivio casi instantáneo. Durante ia éstacióji 
fría, toda persóñá ^ehe tene’’ á la mano uña caiita de 
PASTILLAS DEL DR. HERSHEY PARA CORTAR EL 
CATARRO. PRECÍO: 60 cts. Pídalas de la - Droguería 
más conveniente por correo, dé la HERSHEY MEDI­
CAL CO. Aparta io Ì102 R.—MEXICO, D.- F?

FANTE
Sao Jose el Real húmero 7 Mexico, D. F. Apartado 2515

La casa que vende más barato de la República
Pidan nuestro catálago. gratis núm. 

22. Servimos al día todas las órdenes 
por correo, ó express C. O. D. ó Reem­
bolsé.

Borceguí glacé.ú osearía tenemos 
forma Inclinada ó forma redonda. 

.$The Morgan glace n|.;i 
The Eli . glace n|. . . . .

La osearía es con suela

Puede que 
usando algún fumado: pero 
guiar esas preparaciones al entrar en contacto su 1 aroma- con el ójor que ía i transpiración ocasiona, I 
producen un conjunto desa-: 
graciable phra las per ñas que nos rodean.

SI usted esparciera/ 
poco de ...SUDOR!NA partes tales -' como pies, -los sobacos, etc., no- despedirían' • ningún i 
olor. Después del bañ'»_> espárza usted qn poco de.¡ ella en todo él . cuerpo, y experimentará úna- sensación, suma­

mente agradable.■ Pida usted SUDORINA en la Droguería 
«¡más cercana., ó mándeme 50 cvs. en tim- 

nri- bres postales. ?y se la mandaré á vuelta- - ■ d.c correo. Pídase folleto.“‘-ó. R. a. ACOSTA, Apdo.' 1102, México, D. F.

Bota para Cazadores y Mineros; 
becerrillo color,' doble suela vizcollsada, Impermeable de gran duración,.;
En 30 Centímetros áltb -. .... .$15.50 Én 38 centímetros' ali®- • • • • 17.50Eñ 46 centímetros alto . . . . 19.50

Tenemos todos los tamaños y para 
pedidos rogamos se nos mande decir, és posible, el número que trae , én 
forro el zapato qup se usa, y en c: dé no haberlo, favor de . trazab en . papel puesto éñ ¿1 - suelo, -el contorno Bota amenjeana ‘glacé negro pun- planta dél pié trazado con untera de la misma piel ó cié charol igpiz.- . . .

tacón, cubano, suela doble ó sen¿'ñ.a . p?avcr de agregar á’ su importe para 
Éste modelo suela sencilla. .5 S.JO gastos de correo:Este modelo suela doble. .,, 5:25 “ Esto múdelo suela dóble extra„6.50 34 centavos por cada par, calz. de señora Este modelo éñ -color ¡cafe .„7.50.46 centavos por cada.par calz. dé hombre lÉité modelo éñ charol. . .„ 7.50 22 centavos por cada par calzado dé rano

Barceguí charol forma Gran Mo- „ muy elegante, cómodo y fuente.
The Víctor jShoe, charol y m[.$ 7.50 
Easy Waíkér; charol y mate. ,„8.50 Víctor en Glacé color caté. .„/.5OTenemos ésta clase en botones’ á $7.E0 y $3.50. respectivamente.


